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Un Orden Natural 


Nos consideramos parte integrante de un mundo unitario que, a nuestro alrededor, 
evoluciona según la ley natural. En palabras sencillas: sólo hay una realidad a la que 
llamamos Naturaleza; no "mi realidad" y "tu realidad" que dicen los subjetivistas ni tampoco 
los reinos separados del espíritu y el físico de los supernaturalistas. Somos una parte de la 
Naturaleza y estamos sujetos a las leyes de la Naturaleza. Dentro del ámbito de estas leyes 
podemos determinar nuestro propio destino. Si nos equivocamos en nuestros esfuerzos no 
hay nadie que nos proteja de las consecuencias de nuestra insensatez o debilidad. En otras 
palabras; sólo nosotros somos responsables de todo aquello sobre lo cual tenemos el poder 
de elegir, en particular del estado de nuestro entorno y el destino de nuestra raza. 

Esta visión contrasta con la visión semítica que separa al hombre del resto del mundo y 
postula un ser divino aunque humanizado que gobierna al hombre y al mundo según una ley 
sobrenatural. Aquéllos que mantienen esta visión se eximen de la responsabilidad de su 
destino. Cuando se enfrentan con un resultado de los acontecimientos no deseado suelen 
decir, "Es la voluntad de Dios (o de Yavé o de Alá)" Ellos creen que no es necesario que los 
hombres se preocupen de sí mismos, planificando el futuro que tienen por delante y sus 
necesidades, porque su dios lo tiene todo bajo control. 

Durante la época en que Europa estuvo más fuertemente sometida a la influencia de la 
ideología semita (y aún hoy en algunos países bajo la ley islámica, así como entre algunas 
sectas fundamentalistas judías y cristianas de América y algunos otros lugares), se 
consideraba impío que un hombre infringiese las prerrogativas de la deidad: 
especificamente, que pretendiese comprender, influir en los fenómenos de la Naturaleza o 
cambiar las venerables instituciones sociales. 


La Ley de la Desigualdad 


Nuestro mundo es jerárquico. Cada uno de nosotros es miembro de la raza Aria (o 
Europea), que, como las demás razas, desarrolló sus especiales características a lo largo de 
miles de años durante los cuales la selección natural no sólo la adaptó a su medio sino que 
también la hizo avanzar a lo largo de su senda de evolución. Aquellas razas que 
evolucionaron en el medio más exigente del Norte, en donde sobrevivir a un invierno 
requería planificación y autodisciplina, avanzaron más rápidamente en el desarrollo de las 
facultades mentales más elevadas -incluyendo las capacidades para conceptualizar, resolver 
problemas, hacer planes para el futuro y posponer la gratificación-que aquellos que 
permanecieron en el clima relativamente invariable de los trópicos. Consiguientemente, las 
razas se diferencian hoy en sus habilidades para construir y mantener una sociedad 
civilizada y, más en general, en sus capacidades para tender una mano consciente a la 
Naturaleza en la tarea de la evolución. 

Más aún, de la misma forma en que las razas pueden ordenarse según sus niveles de 
desarrollo, los individuos pueden serlo dentro de una raza. Algunos están mejor capacitados 
que otros para comprender el mundo que les rodea; unos son más creativos; otros tienen 
mayor grado de autodisciplina o una voluntad mayor; otros tienen un sentido de la 
responsabilidad más desarrollado. En una sociedad bien ordenada estas diferencias se 
reflejarán, en distinto grado, en la influencia o control del rumbo de la sociedad que será 
ejercitado por los diversos miembros de la sociedad, según las diversas cualidades de sus 
individuos. 

Contraria a esta visión es la de los igualitaristas que creen que las diferencias en los niveles 
de civilización de las distintas razas y las diferencias en las posiciones sociales de los 
individuos en nuestra sociedad son puramente circunstanciales y pueden cambiarse 


fácilmente cambiando las circunstancias: ejemplo, el nivel de civilización de la África negra 
puede hacerse subir hasta el nivel europeo y mantenerlo ahí con facilitarle ayuda económica 
y técnica para compensarla de injusticias del "pasado", tales como el colonialismo; y que 
cualquier individuo puede ocupar cualquier posición en la sociedad si se le dan ciertas 
"ventajas"; tales como buenos colegios y un buen medio familiar. Las diferencias en la 
consecución de objetivos, nivel de vida y grado de influencia social, entre las razas y entre 
los individuos, son, por consiguiente, no naturales e injustas y deberían ser eliminadas, 
según los igualitaristas. 

Una Jerarquía de Responsabilidades Como individuos que somos conscientes de nuestra 
propia naturaleza y nuestras relaciones con el resto del mundo, tenemos una jerarquía 
inevitable de obligaciones y responsabilidades. 

Primero, estamos obligados con la Naturaleza de la que formamos parte de participar tan 
eficazmente como podamos en su eterna búsqueda de niveles más elevados de desarrollo, 
de formas de vida más elevadas. 

Esta obligación ha sido reconocida y expresada por nuestros poetas y filósofos a lo largo de 
nuestra historia. Friedrich Nietzsche dijo que nuestra primera responsabilidad es ayudar a 
preparar el mundo para la llegada de un hombre superior. George Bernard Shaw escribió 
que estamos obligados a servir a la Fuerza de la Vida en lucha para conocernos 
plenamente: es decir, a conseguir niveles superiores de consciencia. 

Segundo, estamos obligados con nuestra raza como agente colectivo de progreso. La 
Naturaleza ha pulido y afinado las cualidades especiales corporizadas en la raza aria para 
que pudiésemos cumplir mejor la misión que nos fue asignada. Aunque la Naturaleza ha 
desarrollado también otras formas de vida, incluyendo otras razas de hombre, nosotros 
tenemos una obligación especial hacia nuestra raza: asegurar su supervivencia, 
salvaguardar sus características únicas, mejorar su cualidad. 

Tercero, estamos obligados con aquellos miembros de nuestra raza que son más 
conscientes de sus propias obligaciones y más activos ante las mismas. Por lo tanto, hay un 
vínculo de camaradería entre nosotros y los que también están trabajando por la misma 
causa. 

Por último, tenemos la responsabilidad con nosotros mismos de ser todo lo mejor y fuertes 
que podamos ser. 

Nuestra aceptación de esta jerarquía de responsabilidades es contraria a la actitud de los 
individualistas, que no reconocen una responsabilidad con nadie más que consigo mismos, y 
contraria a la de los humanistas, que eluden su responsabilidad racial. 


Resumen de Credo 


La ideología que hemos perfilado anteriormente puede resumirse en la siguiente 
declaración: Nos vemos como parte de la Naturaleza, sujetos a la ley de la Naturaleza. 
Reconocemos las desigualdades que se producen como consecuencia natural de los 
procesos evolucionistas y que son esenciales para el progreso en cada esfera de la vida. 
Como hombres y mujeres arios aceptamos nuestras responsabilidades de combatir por el 
avance de nuestra raza al servicio de la Vida y de ser los instrumentos más adecuados que 
podamos para ese propósito. 
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5. Una Política Económica Basada en Principios Raciales 
Nuestros fines surgen de esta visión del mundo y como éste son evolucionistas. Es decir, 
nuestras metas para la década futura son pasos en el camino hacia nuestros fines para el 
próximo cuarto de siglo a partir de ahora, y así sucesivamente. Puede que parezca irreal 
que describamos con detalle el tipo de mundo al que apuntamos dentro de un milenio o un 
siglo porque, aunque conocemos los principios que deben gobernar ese mundo, no podemos 


estar seguros con exactitud de cómo se realizarán. Están además las incertidumbres de la 
fortuna, pero esperamos aprender de nuestras experiencias y modificar adecuadamente las 
formas en que implementaremos nuestros principios. 

A pesar de ello, resulta útil tener una imagen concreta del mundo por el que estamos 
luchando aun cuando comprendamos que la imagen evolucionará y que sus detalles 
cambiarán. Si pensamos en el mundo que queremos forjar a partir de las ruinas del mundo 
presente podríamos fijar nuestra visión de las cosas tal y como las haríamos dentro de un 
cuarto de siglo, después de que nuestros enemigos hayan sido vencidos, la lucha 
revolucionaria se haya apagado y que los desechos espirituales y físicos de esta era hayan 
sido barridos. Podemos entonces, pues, describir a grandes rasgos al menos, ciertas 
características esenciales que deberá tener el nuevo mundo. 

En breve son: 


Un Espacio Vital Blanco 

En tiempos espiritualmente más sanos, nuestros ancestros tomaron como propias aquellas 
partes del mundo que por su clima y tierra se adaptaban a nuestra raza: en particular, toda 
Europa y las zonas templadas de las Américas, sin dejar de mencionar Australia y el 
extremo sur de Africa. Esta era nuestra zona vital y nuestra área de crecimiento y debe 
volver a serlo. Después de que la enfermedad del "multiculturalismo", que está destruyendo 
América, Gran Bretaña y cuantas naciones arias en las que se promociona, haya sido 
barrido, deberemos volver a tener un área de la tierra racialmente limpia para el desarrollo 
posterior de nuestro pueblo. Debemos tener escuelas de blancos, áreas de recreo y barrios 
residenciales de blancos, lugares de trabajo de blancos, granjas y campos de los blancos. 
No debemos tener a no blancos in nuestra zona vital, y debemos tener espacios abiertos a 
nuestro alrededor para la expansión. 

Haremos todo lo que sea necesario para lograr este espacio vital blanco y para mantenerlo 
blanco. No nos detendremos por dificultades o experiencias desagradables temporales que 
puedan aparecer porque somos conscientes de que es absolutamente necesario para 
nuestra supervivencia racial. La tendencia demográfica a largo plazo de un mundo más 
obscuro que las políticas desastrosas del último siglo han causado no sólo debe detenerse, 
debe cambiarse radicalmente de signo. 


Una Sociedad Aria 

Debemos tener nuevas sociedades por todo el mundo blanco que estén basadas en valores 
arios y que sean compatibles con la naturaleza aria. No hace falta homogeneizar el mundo 
blanco: habrá sitio para las sociedades germánicas, las sociedades celtas, las sociedades 
bálticas y así sucesivamente, cada una con sus raíces propias, tradiciones e idiomas. Sin 
embargo, lo que debemos tener es un desarraigo total de los valores y costumbre semitas y 
otros no arios en todas partes. Una vez más debemos lograr el medio social y espiritual en 
el que nuestra propia naturaleza pueda expresarse a sí misma en la música, en el arte y la 
arquitectura, en la filosofía y en el estudio, en los medios de comunicación y en los modos 
de vida del pueblo. 

En términos específicos, esto significa una sociedad en la que los jóvenes, hombres y 
mujeres, se reúnan para divertirse con polcas o valses, reels o gigas o cualquier otro baile 
de blancos, pero nunca para ondularse o sacudirse con música negroide o ritmos de rock. 
Esto quiere decir música pop sin Barry Manilow y galerías de arte sin Marc Chagal. Quiere 
decir películas en las que la aparición de rostros no blancos en la pantalla sea un signo 
cierto de que lo que se muestra es o bien noticiarios de secuencias de archivo o bien 
dramas históricos perteneciente a los malos días del pasado. Quiere decir vecindarios, 
colegios, grupos de trabajo y universidades en las que hay un sentimiento de familia y 
camaradería, de una herencia y un destino compartidos. Quiere decir un sentido de la 
raigambre, que a su vez engendra un sentido de la responsabilidad e infunde un rumbo 
moral de modo que la gente conozca instintivamente lo que es íntegro y natural y lo que es 
ajeno y degenerado. Quiere decir un sentimiento espiritual que procede del espíritu y no de 
un dogma, la superstición o la grosería, que se remonta libre y muy por encima de la 
espiritualidad atada por la iglesia y controlada por los párrocos. 


Un Gobierno Responsable 
Debemos tener un gobierno completamente dedicado al servicio de nuestra raza y y no 
sujeto a ninguna influencia que no sea aria. Debe ser un gobierno guiado por principios fijos 


aunque capaz de responder de un modo flexible a desafíos y oportunidades. Debe 
estructurarse y organizarse de un modo adaptado a su propósito de salvaguardar y 
promocionar la raza, y debe ser tan inmune a la corrupción y a la subversión como el genio 
humano puede serlo. 

En América hemos tenido una amplia experiencia con dos tendencias en el gobierno. 
Durante aproximadamente el primer siglo de la república Americana, tuvimos un gobierno 
que en un sentido amplio personificó el principio de que el mejor gobierno es el menor de 
los gobiernos, lo que reflejaba la desconfianza general en los gobiernos que era compartida 
por muchos de los creadores de la Constitución de los EE.UU. Este gobierno se encargaba 
de la defensa nacional, del correo y de muchas otras funciones más o menos útiles o 
necesarias para la existencia ordenada de la nación, pero interfería relativamente poco en 
las vidas de sus ciudadanos y dejaba a la mayoría de ellos que se encargasen de sus 
necesidades personales de la manera que mejor les resultaba. 

Con el crecimiento de la democracia de las masas (la abolición de los impuestos 
comunitarios de capitación y otras exigencias para los votantes, la concesión del derecho 
del voto a las mujeres y a los no blancos), el incremento de la influencia de los medios de 
comunicación sobre la opinión pública, el gobierno de los Estados Unidos se transformó 
gradualmente en el monstruo maligno que es hoy: el más peligroso y mortífero enemigo 
que nuestra raza jamás ha conocido. 

Muchas patriotas vuelven la vista atrás y miran con afecto al gobierno tal y como era en su 
primera fase, cuando era menos democrático y menos entrometido en la vida de los 
ciudadanos. Tal vez volverá el tiempo en que podremos permitirnos el lujo de tener un 
gobierno mínimo una vez más, pero ese tiempo pertenece al futuro remoto. El hecho es que 
necesitamos un gobierno fuerte, centralizado que abarque diversos continentes para 
coordinar múltiples tareas importantes durante las primeras tareas de un mundo blanco: la 
limpieza racial del mundo, la erradicación de las instituciones racialmente destructivas y la 
reorganización de la sociedad sobre una nueva base. 

La tarea central de un nuevo gobierno será la de dar la vuelta al curso racialmente 
entregado de los últimos milenios y mantenerlo invertido; un programa eugénico a largo 
plazo que implicará al menos a las poblaciones de Europa y América. Tal tarea es 
necesariamente molesta y requerirá de una organización a gran escala. 

Los detalles estructurales de un nuevo gobierno son importantes, pero no es una cuestión 
de principio. Se podría incluso tener el trabajo hecho continuado con la democracia de 
masas, simplemente con sustituir a la gente que controla los medios de comunicación por 
miembros de Alliance, y tal vez esta sea una forma razonable de proceder durante un 
período transicional. A la larga, sin embargo, queremos un gobierno honrado, no uno que se 
esconda tras la ilusión cuidadosamente dirigida de que sus verdaderos directores son 
decenas de millones de votantes. Un gobierno de y por políticos no sólo es enormemente 
ineficaz, también resulta demasiado susceptible de ser corrompido y subvertido, con 
independencia de quien controle los órganos de la opinión pública. 

Necesitamos un gobierno del cual cada una de sus ramas esté dirigida por personal 
cuidadosamente seleccionado y entrenado para sus responsabilidades, no por gentes que 
sean tan sólo mentirosos con carisma. Necesitamos un gobierno de hombres y mujeres que 
realmente respeten al gobierno, y cuya actitud hacia su misión sea esencialmente religiosa: 
un gobierno más parecido a una orden sagrada que a ninguno de los gobiernos seculares 
existentes hoy día. Baste con decir que la institución más importante del gobierno que 
queremos será la que seleccione, entrene y examine a las personas que habrán de ser los 
jueces y los legisladores y los ejecutivos de ese gobierno, personas que se asemejarán más 
a sacerdotes seglares que a los políticos y los burócratas de hoy. La institución que prepare 
a esas personas para su trabajo debe ser incorruptible e inquebrantable, con nuestros 
principios grabados en las almas de sus maestros. 


Un nuevo sistema Educativo 

Un sistema educativo como debe ser sirve a tres fines: transmite una herencia cultural, 
intelectual y espiritual de un pueblo de generación a generación; enseña destrezas y 
técnicas; y guía el desarrollo del carácter de los individuos desde la niñez hasta la madurez. 
El primer fin se sirve mediante la enseñanza de hechos e ideas: lenguaje, historia, ciencia, 
ética, etc. 


El segundo propósito se sirve enseñándole al niño o al joven adulto cómo hacer cosas que 
serán útiles para sí y/o para la sociedad: como interpretar un instrumento musical, como 
soldar, como llevar un negocio, como mecanografiar, como reparar un vehículo de motor, 
como volar con y sin armas, como dibujar, como nadar, como educar hijos, como cultivar 
comida, como construir una casa. 

El tercer propósito se sirve haciendo reflexionar, examinando preparando: mediante 
procedimientos que fuercen al niño a ejercitar su voluntad, a disciplinarse a sí mismo, a 
resistir la dificultad, a hacer planes y a desarrollarlos, a vencer temores, a aceptar la 
responsabilidad, a ser sincero, y en general a desarrollar y fortalecer aquellos aspectos del 
carácter apreciado por una sociedad aria sana. 

El actual sistema educativo americano abandona por completo el tercer aspecto y apenas 
trata los dos primeros, incluso en aquellas áreas afortunadas que todavía no encuentran 
cargas de un contingente apreciable "multicultural". La razón más importante de este pobre 
planteamiento es que ha perdido la perspectiva de su finalidad. Con el fin de transmitir la 
herencia cultural, intelectual y espiritual de un pueblo, primero se ha de conocer la 
respuesta a esta pregunta: ¿La herencia de qué pueblo? Hoy, esta pregunta es 
Políticamente Incorrecta y por consiguiente no admisible. 

Incluso hace medio siglo, antes de que fuera Políticamente Incorrecto comprender que la 
herencia que se debe transmitir es la europea, no existía una comprensión profunda de la 
finalidad. La razón para que el legado sea el europeo no es sólo la de ayudar a la gente 
joven a cualificarla para su empleo en trabajos altamente remunerados o que adquieran 
cultura de salón, se trata de instilar en ellos un sentimiento de lo que significa tener 
consciencia racial europea y a partir de ahí hacerlos racialmente patriotas. Los hechos y las 
ideas tienen un componente espiritual y este componente debe ser enfatizado en el proceso 
educativo. 

Ciertamente habrá una especialización sexual y ocupacional en la segunda área de la 
actividad educativa, y una especialización sexual en la tercera. Incluso en la primera área, 
los niños indudablemente serán separados según su capacidad; no todos los niños necesitan 
aprender griego y latín ni los cálculos infinitesimales para adquirir un aprecio por su raza y 
sus formas. No obstante, un sistema educativo correcto debería facilitarles un cuerpo común 
de conocimientos y comprensión compartido por todos con el fin de que cada miembro de la 
sociedad tenga un sentido plenamente desarrollado de la pertenencia a un pueblo. El chico 
que aspira a ser maquinista debería leer a Homero, al menos traducido, y el chico que 
pretende enseñar literatura debería comprender lo que significa ser un buen soldador y por 
lo menos tener algún intento. 

Es mediante la consecución del tercer fin, sin embargo, como un sistema educativo hará la 
contribución más radical a la sociedad aria. La educación que se preocupa del desarrollo 
íntegro de la persona y se centra tanto en la formación del carácter como en la impartición 
de conocimientos o en la enseñanza de destrezas, se remonta a la antigua Grecia y que 
disfrutó de una breve revitalización a principios de este siglo en la Alemania Nacional 
Socialista, antes de que fuese prohibida por los abogados de la permisividad. Hoy la 
permisividad gobierna todo el mundo ario. La Educación es algo que tiene lugar sólo en 
edificios diseñados para unas pocas horas en días establecidos, bajo unas condiciones que 
se acercan a lo caótico. Dentro o fuera de estos edificios, la disciplina es mínima. Los niños 
crecen en un mundo sin estándares de comportamiento, sin guías claras de conducta, sin 
una autoridad fuerte. Vemos los productos de este sistema alrededor de todos nosotros: 
hombres demasiado débiles e indecisos, y demasiadas mujeres sin femineidad; una falta 
general de metas significativas y de auto confianza; una población autocomplaciente, sin 
autodisciplina ni fuerza interior, buscando sin descanso la felicidad. 

Asegurándonos de que cada niño nacido en nuestra raza se convierta en el ciudadano futuro 
más fuerte, más capaz, más responsable, y más consciente que sus genes le permitan, 
ganaremos una enorme ventaja respecto a cualquier otra raza que no tenga este sistema 
educativo. 


Una Política Económica Basada en Principios Raciales 

Hay dos criterios fundamentales que se deben utilizar para valorar todas y cada una de las 
intervenciones gubernamentales en asuntos de economía. Son, en primer lugar, el alcance 
de las prestaciones sociales y el progreso de la raza; y segundo, la naturaleza humana. Ello 
equivale a decir que al evaluar cualquier política económica debemos hacernos las dos 


siguientes preguntas: ¿Será esta política finalmente beneficiosa para nuestra raza o irá en 
su detrimento? Y ¿Es acorde con la naturaleza humana? 

En primer lugar debemos analizar los efectos raciales de toda política e insistir que estos 
deben ser positivos -o al menos no negativos-y después insistir en que toda política debe 
basarse en una comprensión clara y realista de la naturaleza humana de manera que sea 
viable. 

Podemos comprender mejor el significado de estos dos principios si consideramos 
brevemente dos sistemas económicos bastante distintos, el Marxismo y el capitalismo del 
laissez-faire. 

La economía marxista tiene a la felicidad humana más que al progreso racial como su fin 
ostensible y se basa en asunciones que son ajenas a la realidad y a la naturaleza humana. 
Busca conseguir el bienestar económico para todos, más o menos por igual. Ni siquiera 
puede admitir la posibilidad del progreso racial porque ello implica que algunos tipos de 
hombres son inherentemente superiores a otros y que algunas direcciones para el desarrollo 
son más deseables que otras. Cuando a las personas no se les permite trabajar para su 
propio disfrute y avance, no trabajan bien; y cuando los líderes de una sociedad no logran 
sus posiciones por su propio mérito, esa sociedad tiene muchas posibilidades de estar mal 
encaminada. 

Contrariamente al sistema marxista, reconocemos la necesidad de permitir competir a la 
gente, a recolectar los frutos de su trabajo y a ejercitar el liderazgo según su capacidad 
demostrada. Trabajarán más eficazmente y se ordenarán en una jerarquía de capacidad. El 
resultado será una sociedad más fuerte, mejor conducida y más próspera. Por supuesto que 
habrá individuos que no trabajarán o cuyas capacidades naturales serán tales que no 
podrán competir eficazmente. En vez de seguir le senda marxista de robar al que tiene éxito 
para recompensar al que fracasa, debemos tomar medidas para garantizar que los 
elementos más bajos de la sociedad no se multipliquen y puedan llegar a ser más 
numerosos en generaciones posteriores. 

El sistema capitalista del laissez-faire nos da otro contraste ilustrativo. En ese sistema la 
sociedad como conjunto no tiene metas: sólo están las metas de los hombres y mujeres 
como individuos. El sistema capitalista, como el nuestro, facilita grandes incentivos a los 
individuos; el fuerte, el agresivo y el listo ascienden y prosperan mientras que el débil, el 
indeciso y el tonto se quedan en el fondo. Los líderes, por lo menos, tienden a ser 
competentes en el medio económico del capitalismo con sus especiales condiciones. 

No obstante, sin un principio unificador una sociedad capitalista puede caer presa de ciertas 
debilidades que le son inherentes. Una de estas debilidades es la inestabilidad que lleva al 
rico a ser más rico y al pobre a ser más pobre, no sólo por las diferencias de capacidad sino 
porque la posesión de capital concede al poseedor una ventaja enorme en la competición 
por tener más capital. Cuando la ganancia personal es la única motivación de una sociedad, 
aquellos que ya son ricos pueden organizar las cosas para favorecerse a sí mismos: pueden 
legislar lo que quieren, y pueden bloquear las amenazas a su poder de modo que pueden 
resultar destructores del bienestar de la sociedad como conjunto. Pueden abaratar el precio 
del trabajo, limitar la competición leal dentro de la sociedad y explotar el medio ambiente 
sin ninguna consideración hacia las consecuencias a largo plazo. 

La estratificación social excesivamente rígida que resulta del capitalismo sin restricciones 
puede conducir a una hostilidad endémica de clases e incluso a la guerra de clases. Puede 
retrasar el progreso racial al convertir la capacidad para adquirir y mantener el capital en la 
característica suprema de la supervivencia. 

Necesitamos un sistema económico que, contrariamente al marxismo, permita a los 
individuos tener éxito en función de su capacidad y energía pero que, contrariamente al 
capitalismo, no les deje ejercer actividades sociales o racialmente perniciosas como por 
ejemplo reprimir la competitividad o importar mano de obra que no sea blanca. 
Necesitamos estructurar nuestro sistema económico de modo que no pueda caer presa de la 
inestabilidad del capitalismo. Necesitamos mantener la flexibilidad social de modo que los 
individuos capaces y enérgicos tengan siempre la posibilidad de salir adelante. Necesitamos 
asegurar que el capital no tenga la posibilidad de cambiar las reglas de la sociedad para 
adaptarlas a su acomodo. La manera de conseguir y mantener un sistema económico que 
concite estos criterios consiste en diseñar y gobernar el sistema de manera que se halle 


sujeto al principio supremo: el fin último de toda política económica es la evolución de la 
raza. 


DISCORDANCIA COGNITIVA 


Si existe una frase que describe a las gentes blancas en la América de hoy es la 
Discordancia Cognitiva. En el fondo de sus corazones saben que los negros son distintos de 
los blancos. No quieren llevar a vivir a sus familias en un vecindario predominantemente 
negro porque saben que los negros tienen más predisposición a cometer delitos. Saben que 
si trasladan a sus familias a esas áreas, sus esposas e hijas serán violadas, sus hijos 
golpeados o asesinados y su propiedad robada o destruida. Ellos lo saben. Lo entienden 
perfectamente. Sus acciones demuestran que lo comprenden porque no sólo realizan el acto 
pasivo de no trasladar a sus familias a los vecindarios de negros sino que también han dado 
el paso activo de marcharse de los barrios donde los negros han empezado a instalarse. Los 
blancos saben que la diversidad es peligrosa. ¿Por qué entonces los Señores de los Medios 
de Comunicación tienen que promocionar con tanto empeño la idea de que la diversidad es 
algo maravilloso que debe celebrarse? 

Si la diversidad fuese ciertamente saludable y maravillosa, si la diversidad fuese realmente 
merecedora de celebración, los blancos la celebrarían espontáneamente. Observarían la 
historia y citarían todos los maravillosos ejemplo de la grandes naciones de la tierra que han 
celebrado la diversidad y a través de ella han alcanzado la mismísima cúspide de la 
civilización. Podrían señalar a todas las gentes felices que vivieron en naciones fuertes 
sanas y diversas a lo largo de toda la historia. El único problema con ese escenario es que 
no hay tales naciones grandes en ninguna parte de la historia. Al revés siempre, cuando 
alguna nación abrazó la diversidad lo que hizo fue emprender una fatal caída de la que 
nunca se volvió a recuperar. 

Así pues, tenemos una clara señal de que los blancos saben que la diversidad es peligrosa. 
También tenemos pruebas claras a partir de la historia de que la diversidad es la muerte de 
cualquier nación grande. Al mismo tiempo, nos enfrentamos con cantidades masivas de 
americanos blancos que se llenan la boca con apoyos rabiosos de la diversidad. Recitan a 
boca llena los clichés de los Amos de los Medios como si las mentiras de la propaganda 
fuesen sus verdaderos pensamientos. Este es un ejemplo clásico de la Disonancia Cognitiva: 
el estado de la mente en que los individuos mantienen dos creencias contradictorias como si 
fuesen verdaderas a la misma vez. 

El cerebro humano encuentra que Disonancia Cognitiva es repugnante. Todas las personas 
quieren creer que caminan sobre un suelo mentalmente firme. Su filosofía de la vida 
necesita ser percibida como si estuviese arraigada en la realidad y los hechos. Por lo tanto, 
cuando se evidencia que una creencia apreciada es falsa existen dos posibles elecciones a 
realizar. O bien se rechaza tal creencia como falsa o bien se eligen vivir en Disonancia 
cognitiva y se mantiene esa creencia como si nada. 

Para cualquiera que viva en la Disonancia Cognitiva, siente la necesidad de que camina 
sobre un suelo mentalmente firme y que no ha sido eliminado. Por tanto, ¿qué hacer? La 
principal arma defensiva que se utiliza por parte de esa persona es la negación. Si un hecho 
se presenta a sí mismo de tal forma que contradice su creencia, primero intentará ignorarlo, 
y después intentará olvidar lo antes posible que en algún momento fue evidente. Si, no 
obstante, eso no es posible, lo atacará con toda su fuerza. Esta es la razón por la que se ve 
a tantos blancos enfurecerse contra cualquiera que esté a favor de los blancos. A un cierto 
nivel de la consciencia, los atacantes saben que su creencia elegida de que la diversidad es 
algo maravilloso resulta absurda. Sin embargo, han optado por negar ese hecho. Así que, 
viviendo en la Disonancia Cognitiva, fingen que no saben lo que realmente sí saben. Es 
como un muelle que se comprime y se guarda dentro de una caja esperando el momento en 
que suelte la tapa y salte de golpe y porrazo causando terror al pobre y tonto confundido 
mientras intenta sujetarlo. Compruébelo por si mismo cada vez que un individuo pro- 
blancos realiza una afirmación realista acerca de la diversidad en medio de un grupo de 
blancos "normales". Podrá ver el horror en sus ojos al que rápidamente sustituirá la rabia en 
aquél al que se le disparó la tapa de su caja oculta personal. 

Nuestra tarea es de alguna manera conseguir que los blancos se den cuenta de que la 
Disonancia Cognitiva es malsana. Es mucho mejor para ellos afrontar la realidad que fingir 
que la realidad no tiene significado del modo en que lo están haciendo. Están jugando a un 
juego elaborado de hacer-creer, cuando aceptan la contradicción de la realidad de los 


Señores de los Medios. De algún modo debemos despertar a las personas al hecho de que 
deben creer en sus propias percepciones. Deben creer en sus propias mentes. Es la 
propaganda de los Señores de los Medios de Comunicación la que debe ser ignorada y no 
sus propios pensamientos. 

La tendencia natural del hombre es la de defender su propia tierra y a sus propias gentes. 
Por el contrario, es completamente antinatural volver la espalda a los suyos y regalar su 
tierra a los demás, que sólo la destruirán. Por lo tanto, debe de haber una forma de anular 
la programación de los Señores de los Medios y de restablecer el pensamiento natural en las 
mentes de los blancos. 

Un método consiste en utilizar la propaganda en dirección contraria. La propaganda puede 
usarse para propagar la verdad tal y como se usa para propagar mentiras. Si repetimos la 
verdad una y otra vez en los foros de Internet y en nuestra conversación terminará por ser 
aceptada. Es así como los Señores de los Medios han creado la aceptación universal de sus 
mentiras. Ellos han dicho y dicen que lo negro es blanco y lo blanco es negro. Dicen que no 
hay diferencias entre lo blanco y lo negro y simplemente lo repiten continuamente, sin 
aceptar ningún debate. 

Y ¡observemos lo eficaz que ha resultado! Nuestras gentes repiten como loros esas mentiras 
como si realmente hubiesen surgido de ellos, como si hubiesen investigado los hechos 
acerca de las razas y como si hubiesen concluido por sí mismos que no existen diferencias 
significativas entre las razas. Se comportan como si creyeran que todas las razas fuesen 
iguales. A cierto nivel realmente lo creen. Pero en el fondo de ellos saben que eso no es así. 
Cuando seleccionan el lugar que desean para vivir con sus familias desechan las mentiras 
de los Señores de los Medios por un momento y buscan un lugar seguro donde vivir. 
Después, una vez que han hecho eso, nuevamente retoman las mentiras del rincón donde 
las habían arrojado y vuelven a ponérselas sobre su regazo como si fuesen su hijo favorito. 
Debemos decir que lo blanco es blanco, lo negro es negro, lo marrón es marrón y que lo 
blanco no es lo mismo que lo negro ni lo marrón. Debemos hacer público este mensaje una 
y otra vez. Debe ser oído y escuchado. Es una tarea desagradecida. Los que escuchen ese 
mensaje inicialmente reaccionarán con enfado. No apreciarán nuestros intentos de romper 
su Discordancia Cognitiva. Desean vivir en la denegación, desean creer que son personas 
maravillosas porque aceptan la diversidad. Debemos hacerles comprender que, literalmente, 
lo que están haciendo, es sacrificar el futuro de sus hijos y el de los hijos de los hijos de 
todas las generaciones futuras, para abrazar el cáncer de la diversidad. 


PROGRAMA DE NATIONAL ALLIANCE 


Las mujeres y los hombres blancos se encuentran en el mundo como una minoría cada vez 
más decreciente, mientras que las poblaciones negras y marrones están creciendo 
continuamente, las poblaciones blancas en casi todas partes están como mucho en niveles 
estáticos. Además, hay una inmigración de no blancos en áreas anteriormente blancas que 
va acompañada de un mestizaje a escala masiva. 

Si sólo tuviésemos que enfrentarnos con este problema demográfico, nuestra tarea sería 
fácil. Los gobiernos blancos tienen los medios necesarios para detener la inmigración no 
blanca y deportar a las poblaciones no blancas: Estas medidas, junto con una retirada de 
ayuda técnica y económica a las áreas subdesarrolladas del mundo no blanco, permitirían a 
las fuerzas naturales darle la vuelta al estado de las cosas actuales para lograr rápidamente 
invertir el crecimiento de la población no blanca. Los no blancos carecen de capacidades 
para contrarrestar tales medidas, ni militares ni de ningún otro tipo. 

Incluso las poblaciones urbanas más degeneradas de América, que se han hecho tan 
degradadas moral e ideológicamente -tan aclimatadas al igualitarismo y al 
multiculturalismo-de entre las cuales esperamos poder rescatar a elementos racialmente 
blancos, entre los cuales hay una minoría selecta, mientras la mayoría perezca en el caos 
que precederá a la limpieza final, no puede ofrecer ninguna resistencia eficaz a la acción 
resuelta gubernamental. 

Desgraciadamente, desde el final de la II Guerra Mundial ningún gobierno blanco ha estado 
bajo el control de hombres blancos con nuestros valores y nuestra ideología. Los gobiernos 
blancos de todas partes son corruptos desahuciados, dirigidos por colaboradores de los 
judíos. Por lo tanto, no puede desarrollarse ninguna solución a nuestro problema 
demográfico ni garantizarse ningún futuro para nuestra raza hasta que recuperemos el 


control de nuestros gobiernos. Nuestro programa, consiguientemente, debe tener como una 
de sus metas la obtención del poder gubernamental. Sólo esto puede valer el esfuerzo a la 
larga. 

Por poder gubernamental queremos decir, por supuesto, el poder para hacer y ejecutar toda 
política gubernamental. Esto implica una sustitución masiva de las estructuras del poder 
actual: legislativo, judicial, militar, de seguridad y de los medios de comunicación. 

Ningún jefe de estado aislado puede concedernos este poder; ningún presidente ni primer 
ministro incluso aunque lo esté por mediación de un golpe de estado y tenga el respaldo de 
los altos líderes militares, puede mantenerse solo ante los otros elementos de la estructura 
del poder de estado moderno y blanco, especialmente no puede estarlo contra el poder de 
los medios de comunicación. Con el fin de que todo el poder que consigamos tenga sentido, 
deberá ser total; es decir, debe incluir todos los elementos estructurales de poder. 

Mientras los elementos principales de la estructura del poder permanezcan en manos de 
nuestros enemigos, ningún alzamiento no violento de elementos blancos de la población 
podrá tener éxito por sí mismo ni tampoco lo logrará ningún levantamiento violento en el 
que los desfiles y las manifestaciones vayan acompañadas de terrorismo y lucha callejera. 
Ningún estado moderno blanco puede ser derrocado por una muchedumbre gritona fuera de 
la ciudadela; los revolucionarios ya deben haber establecido una posición suficientemente 
fuerte dentro de la ciudadela antes de que sus cohortes en el exterior empiecen a aullar. 
Puede pensarse en la denominada revolución de los "derechos civiles" de los Estados Unidos 
durante las décadas posteriores a la II Guerra Mundial, en que los negros quemaban iglesias 
y frecuentemente desfilaban en manifestaciones masivas y que finalmente se salieron con la 
suya. Sin embargo, los incendios y los desfiles no les habrían proporcionado nada si sus 
simpatizantes no se hubiesen afianzado sólidamente en los medios de comunicación, en las 
iglesias cristianas, la burocracia gubernamental y en los poderes legislativos y judiciales de 
la tierra. En nuestro caso la situación está al revés, con los bastiones de las estructuras del 
poder en las manos de quienes más intensamente nos odian. 

El poder que buscamos no puede lograrse por medio de ninguna trampa ni subterfugio, ni 
por mediación de ninguna infiltración gradual ni subversiva, ni por ningún golpe repentino ni 
por ningún otro medio superficial o inconsistente. Sólo puede conseguirse construyendo 
primero una infraestructura sólida y revolucionaria capaz de mantener la acción 
revolucionaria en muchos frentes a lo largo de muchos años y levantando después sobre 
esa misma base nuestra propia estructura de poder, en la que cada elemento esencial de la 
estructura de poder que se nos opone encuentre al nuestro respectivo. 

Nuestro poder no busca imitar al que queremos reemplazar, ni siquiera competir con él en 
un sentido normal. Por ejemplo, sería absurdo imaginarse que podríamos construir una 
estructura militar o policial que pudiese competir eficazmente con la del gobierno. Pero sí 
podemos construir estructuras con ciertas funciones militares y policiales que tengan como 
tarea inmediata la coordinación de reclutar dentro de los organismos militares y policiales. 
Estos últimos equipos pueden servir como cuadros plenamente ramificados que incorporen y 
organicen los mejores recursos humanos a partir de las estructuras gubernamentales y 
policiales que se desintegran. 

En este mismo momento nuestros medios de comunicación no intentan competir con los del 
enemigo ganando audiencias mayores. Los nuestros meramente apuntan a llegar a toda la 
población blanca con nuestro mensaje y a hacerla continuamente accesible a aquellos que 
nos son receptivos. Comprendemos perfectamente que la mayor parte de la población 
blanca es y continuará estando más interesada en presenciar deportes o Star Trek que en 
nuestro mensaje y nosotros no intentaremos arrancarles su diversión. Sólo en los últimos 
estadíos del desarrollo revolucionario competiremos con los judíos por la captación de este 
elemento de masas, pero para ese momento las condiciones de la competencia las 
pondremos nosotros. Nuestros medios de comunicación, no obstante, proveerán finalmente 
la herramienta indispensable para la comunicación con todos los elementos de la población 
blanca durante un período transicional crítico entre el colapso de una forma de vida y el 
establecimiento de otra. Un logro exitoso del poder gubernamental no será posible sin esta 
herramienta. 

El escéptico o la persona que no puede imaginar un estado de cosas muy distinto de ese al 
que está acostumbrado observará la enorme disparidad de cada elemento de la estructura 
del poder que hay entre nosotros y el de nuestros enemigos y pensará que nuestro objetivo 


de ganar el poder gubernamental no es alcanzable -y que si fuera posible sólo lo sería 
mediante la construcción de una estructura de poder mayor y más fuerte que la de nuestros 
adversarios: construyendo un ejército revolucionario con más soldados que el ejército de los 
E.E.U.U.; construyendo redes de televisión con más televidentes que ABC, CBS y NBC; 
construyendo una organización política capaz de conseguir más votos para las urnas que los 
Demócratas o los Republicanos. Pero no es necesario. 

No es necesario por dos razones: Primera, la estructura de poder de nuestros oponentes 
está emprendiendo un cambio descendente y degenerativo rápido. Puede que resulte 
excesivo decir que la estructura de poder de los Estados Unidos se está autodestruyendo 
ante nuestros ojos, pero su patología resulta más aparente mes tras mes de muchas 
formas: en el estilo del show business cada vez más relumbrón de las campañas políticas, 
en las revelaciones cada vez más frecuentes de la corrupción y depravación personal de los 
legisladores y la indiferencia hacia las leyes que hacen; en el creciente y evidente temor que 
los ciudadanos les dan a sus gobiernos; sobre todo en la pérdida de voluntad 
gubernamental para afrontar problemas que requieren una actuación fuerte, decisiva y tal 
vez impopular. Se está perdiendo autoridad moral y credibilidad ante el pueblo al que se 
gobierna; cada vez más los gobiernos son vistos como una carga costosa, como lo 
corrobora el creciente número de los que sencillamente han dejado de ir a votar. 

Las estructuras policiales y militares todavía ejercen una considerable cantidad de poder 
físico, basado en buena parte en la tecnología moderna: los archivos computarizados 
policiales de los disidentes, equipos sofisticados de vigilancia y escucha, misiles dirigidos por 
láser, bombas "inteligentes" y otros medios parecidos. La calidad del factor humano de su 
poder está declinando rápidamente, pese a ello. No sólo son los estragos de los programas 
de "Acción Afirmativa" sobre la competencia media de los trabajadores del gobierno o la 
pérdida de espíritu corporativo entre el personal blanco que queda: más importante es el 
hecho de que la existencia de las fuerzas del ejército y de la policía han perdido en gran 
medida su justificación moral. Todavía puede convencérseles de que son suficientemente 
fuertes para imponer su voluntad a los oponentes, pero ya no tienen la convicción 
inamovible de que representan el lado del bien y de la justicia; el idealismo ha cedido el 
paso al carrerismo y el cinismo. A la larga esto será una enfermedad mortal. 

Incluso los medios informativos y de entretenimiento, a pesar de su influencia aplastante en 
todos los elementos de la estructura de poder y sobre la mayoría de la población está 
resultando cada vez más vulnerables. Una porción creciente del público sospecha de los 
medios y descubre en ellos su tendencia contraria a la población blanca así como su efecto 
destructivo sobre la moral y la cultura. 

La segunda razón por la cual no tenemos necesidad de construir una estructura de poder 
tan grande como la que se nos opone es que todos los elementos de la población que 
queremos que lleguen a nuestro mensaje están resultando cada vez más receptivos a ese 
mensaje. Al mismo tiempo la estructura del poder opuesto está perdiendo a sus partidistas. 
El gobierno y los medios judíos continuarán teniendo sus pilares -judíos, feministas, algunos 
homosexuales, algunos cristianos, los entusiastas liberales radicales del Nuevo Orden 
Mundial -pero fuera de estos electores especiales nuestros enemigos cuentan con muy 
pocos amigos de verdad incluso entre sus beneficiarios. La población americana se ha hecho 
mucho más como la muchedumbre romana de antaño, lista para festejar a cualquier 
gobierno que le dé pan y circos, pero igualmente dispuesta a volverse contra el gobierno en 
el momento que el suministro de estas mercaderías sé interrumpa-y nunca dispuesto a 
defender al gobierno si se requiere algún sacrificio personal. 

Para resumir los párrafos precedentes: La situación de América ya no es cuasi estática como 
lo fue durante la mayor parte de los años 70 y de 1980. Durante aquel periodo temprano 
los medios judíos eran capaces de mantener a casi todo el público hipnotizado, de ofrecerle 
una realidad falsa en vez del mundo real que había a su alrededor. Alguno se quejaba de 
que América se estaba haciendo cada vez más oscura, más pobre y más sucia. Los medios 
lo ahogaban con un coro de alabanzas de los valores de la "diversidad", de los peligros del 
"racismo", de las maravillas del Nuevo Orden Mundial que se acercaba y la queja se 
ignoraba y olvidaba por casi todos. 

Ahora el proceso de decadencia y desintegración se ha acelerado; ahora la hipnosis está 
empezando a disiparse a medida que la realidad se hace demasiado dura para ignorarla. El 
proceso seguirá acelerándose en el futuro. Cada vez más y más gente se dará cuenta de 


que, en realidad, el emperador está completamente desnudo, manifiestamente desnudo, 
aunque los medios judíos continúen haciendo exaltación de la belleza y grandeza de sus 
nuevas vestiduras y denuncien a esos espíritus ignorantes que se niegan a reconocerlas. 

El proceso es inherentemente inestable, y nada de lo que los enemigos de nuestro pueblo 
puedan hacer cambiarán las cosas. La estructura de su poder continuará haciéndose cada 
vez más patológica, si no físicamente más débil, en todos sus elementos, y cada vez más y 
más miembros del público blanco recibirán nuestro mensaje con simpatía. Nadie puede 
predecir con detalle el resultado de este proceso inestable después de que llegue al punto 
en que podamos ejercer una influencia significativa sobre su desarrollo posterior. Está claro, 
sin embargo, que nuestra responsabilidad de ahora es la de continuar construyendo una 
infraestructura revolucionaria capaz de apoyar una estructura de poder contraria que pueda 
reaccionar eficazmente a todos los procesos de desarrollo. 

Una infraestructura revolucionaria es el grupo estructurado de personas y otros recursos 
organizados con el propósito de proseguir a lo largo de un período extenso, el conjunto 
pleno de actividades necesarias para el fin antes perfilado. Entre las actividades necesarias 
figuran la generación y diseminación de propaganda, la captación de militantes, recaudación 
de fondos, autodefensa y disciplina interna, captación de información y evaluación, 
planificación y orientación. Es la mejora continua, el desarrollo y la expansión de todas 
estas actividades lo único que puede conducir al logro del último fin revolucionario. 


ACTIVIDADES DE LOS MIEMBROS DE NATIONALALLIANCE 

Los miembros de la NATIONALALLIANCE participan en todas las actividades arriba 
mencionadas, especialmente en la captación de afiliados y en la diseminación entre el 
público del mensaje de la NATIONALALLIANCE. Esta última actividad se hace posible por el 
desarrollo de diversos medios de comunicación de la NATIONALALLIANCE; un programa de 
radio semanal, una diversidad de material grabado de audio y vídeo y amplia gama de 
publicaciones. 

Emisión de radio: El programa semanal de la NATIONALALLIANCE American Dissident 
Voices llega a los blancos de todo el mundo por onda corta de radio a distintas horas y 
frecuencias. Además, muchas emisoras de radio de onda media de los Estados Unidos llevan 
el programa a audiencia locales y regionales. El programa va dirigido a una audiencia más 
general que la mayor parte de los demás medios informativos de la NATIONALALLIANCE. 
Llega a millares de personas todas las semanas que saben que algo va muy mal con la 
forma en que está empezando a llevarse el mundo, pero que necesitan ayuda para 
comprender los detalles y tener una comprensión total de la imagen, con el fin de que 
acepten su responsabilidad y trabajen por un futuro mejor. A través de la editorial National 
Vanguard Books se puede conseguir un horario de las emisiones de radio actuales. 
Distribución de material impreso: Los militantes usan los materiales impresos de 
NATIONALALLIANCE-pegatinas y folletos monotemáticos, libros cómicos dirigidos a los 
adolescentes, panfletos y revistas para lectores más formales-para llegar al público. 
Distribuyendo estos materiales en sus comunidades, despiertan la consciencia del público 
ante cuestiones importantes, facilitan información esencial que no resulta fácilmente 
disponibles en ninguna otra parte y a las personas interesadas les dan un medio de 
contactar con la NATIONALALLIANCE. Algunos miembros distribuyen estos materiales de 
manera impersonal y anónimamente mientras que otros los distribuyen de modo que les da 
la oportunidad de conocer a receptores cara a cara e implicarlos en una conversación. 
Cartas, mítines y otras actividades: Muchos militantes hacen llamadas telefónicas a 
programas de radio o escriben cartas a directores de periódicos y revistas como una forma 
de diseminar el mensaje de la NATIONALALLIANCE. Algunos miembros invitan a personas 
interesadas a reuniones en sus casas y luego sintonizan la emisora de American Dissident 
Voices o escuchan alguna cinta previamente grabada como forma de presentar la 
NATIONALALLIANCE a sus invitados. 

Captación de afiliados y creación de cuadros: Muchos militantes participan en el proceso de 
construcción de la NATIONALALLIANCE captando uno a uno a individuos seleccionados que 
por su entrenamiento, habilidades o talentos pueden incrementar las capacidades de la 
Alliance. Por lo tanto, un militante que está en la facultad de una universidad busca 
personas de otra facultad o estudiantes excepcionales que sean receptivos a al mensaje de 
la NATIONALALLIANCE; un militante que tiene algún negocio busca oportunidades de 
sondear y captar a otros industriales con los que contacta; un militante que está sirviendo 


en las fuerzas armadas o en las de seguridad utiliza sus relaciones diarias con el personal de 
la profesión para seleccionar individuos excepcionales que sean receptivos y luego les da la 
oportunidad de servir a su raza mientras llevan a cabo sus funciones militares o policiales. 


HISTORIA DE NATIONALALLIANCE 


La NATIONALALLIANCE se organizó en Febrero de 1974. Muchos de sus primeros miembros 
procedían de otra organización, la National Youth Alliance, que se fundó con anterioridad, en 
1970, por el doctor William Pierce, un joven catedrático de física que dejó la carrera de la 
enseñanza y la investigación para dedicarse al servicio de su pueblo. 

Personas inelegibles: No puede ser militante ningún homosexual o bisexual, ningún 
alcohólico ni adicto a drogas ilegales, ninguna persona casada con persona no blanca o con 
persona a su cargo no blanca y, excepto en circunstancias extraordinarias, ninguna persona 
que se halle en prisión actualmente. (La NATIONALALLIANCE no aboga ninguna actividad 
ilegal y espera de sus militantes que se comporten de igual forma.) 

Procedimiento de afiliación: Cualquier persona elegible que desee hacerse militante de la 
NATIONALALLIANCE debe completar la solicitud y enviarla por correo a la dirección del 
impreso junto con los 15$ de la solicitud y las cuotas de los primeros meses. Los militantes 
nuevos recibirán un pin de afiliado, un Manual del Afiliado y el boletín interno mensual de 
los afiliados de la NATIONALALLIANCE. A los militantes también se les envía los 
complementos de la revista National Vanguard y otras publicaciones. (Las cuotas son 
donaciones voluntarias para el mantenimiento del trabajo de la NATIONALALLIANCE. No son 
pagos de bienes ni servicios prestados a los miembros). 

Anonimato: El anonimato de los militantes se protege escrupulosamente; como política 
general, ningún nombre de ningún afiliado se hará público ni se revelará a nadie sin el 
consentimiento explícito del militante. Además de esto, el solicitante a quien preocupe que 
pueda existir alguna posibilidad de que pueda ponerse en peligro su bienestar o seguridad 
porque su carácter de afiliado pudiese revelarse, puede, si así lo desea, afiliarse con algún 
seudónimo. Este solicitante deberá usar su seudónimo en el impreso de afiliación y en toda 
su correspondencia con la NATIONALALLIANCE. Su tarjeta de afiliado se emitirá con este 
nombre y recibirá todo el correo de la NATIONALALLIANCE dirigido a ese nombre. No habrá 
ningún registro de su verdadero nombre. Será responsabilidad del solicitante asegurarse de 
que la correspondencia dirigida a su seudónimo le sea entregada a él por el servicio postal y 
de la adopción de todas las demás medidas requeridas para proteger su anonimato, tales 
como las de pagar sus cuotas al contado o giros postales en vez de cheques personales. La 
NATIONALALLIANCE no recomienda que los solicitantes usen seudónimos sin una verdadera 
razón de peso. No es muy favorable para ningún solicitante usar seudónimos frívolos. 


Solicitud de afiliación 


NATIONAL ALLIANCE * POST OFFICE BOX 90 
HILLSBORO + WV 24946 


Soy persona blanca de moral y sin ineligibilidad. 
Estoy de acuerdo con las metas y el programa de la 
NATIONALALLIANCE antes perfilados y afiliándome quiero 
participar en los esfuerzos de la Alliance para 
construir un futuro seguro y saludable para mi raza. 
Pagaré las cuotas mensuales que he indicado debajo. 
Adjunto las cuotas del primer mes y los 15 dólares USA 
de cuota de solicitud con este impreso. 
Firma del solicitante: 

Fecha: 
FORMA ELEGIDA DEL PAGO DE LAS CUOTAS: 
El solicitante deberá indicar las cuotas en el espacio 
inferior, eligiendo una cantidad en dólares USA tan 
alta como sus medios se lo permitan (mínimo 10 dólares 
mensuales). Un socio puede elegir pagar sus cuotas 


mensualmente o tantos meses por adelantado como desee. 
(Ejemplo: trimestralmente). 

Cuota mensual! cnonncccnnnnnncoo 

¿Podemos dar su nombre y dirección/ teléfono a un 
militante de confianza de su zona? [ ] Sí [ ] No 

¿Contactó con Vd. algún militante u obtuvo información 
por medio de algún militante de la NATIONALALLIANCE? 

[ ] Sí [ ] No Si "sí" ¿cómo se llama? 


Si "no", ¿cómo tuvo Vd. conocimiento de la 
NATIONALALLIANCE? 

Nombre y apellidos: 

Calle 

Apartado Ciudad Nación 
Fecha de 

nacimiento Sexo Estado 
civil 

Profesión 

Teléfono 

De www.natvan.com 

E-mail (optativo): 


